

JUSTO GIRÓN :  PAISAJES DE LA MEMORIA,
                                     PAISAJES DE LA MIRADA.


Como tantas actividades del ser humano, la pintura es, como quería Leonardo, “una cosa mental” pero se presenta ante los ojos y ante las emociones como una realidad física, como una materia que el artista manipula, como el resultado de un saber hacer, de un oficio, independientemente de la mayor o menor genialidad del propósito y del resultado.


Se habla mucho de la (antigua) encrucijada en la que se encuentra el arte: junto a valiosas propuestas “modernas” (¿y qué será la modernidad?, ¿no son modernos Piero della Francesca  o Rembrandt?), que son las que van marcando la natural evolución de la pintura, nos encontramos con una actividad artística cada vez más mediatizada por las cotizaciones del mercado, la propaganda de los escándalos artificiales, las naderías millonarias y los tantos artistas que, en vez de obras, entregan “conceptos.”

Si en el campo editorial unos ven al libro electrónico como aventura y otros como amenaza, aunque las voces autorizadas de los lectores de verdad aseguran la pervivencia del libro tradicional, en el terreno artístico podrán seguir proliferando instalaciones y vídeos, en la actualidad casi los verdaderos protagonistas del espectáculo, pero como complementos (algunos verdaderamente interesantes) de lo esencial: la pintura, a la que quizá haya que referirse ya con el énfasis de la duplicación: pintura- pintura, como cuando, en el bar, uno quiere evitar sucedáneos y pide un café-café.

Pintura, en definitiva,  como la que se ofrece en la presente exposición, que podemos resumir, como si de las medidas de un óleo se tratase, en 30 x 50, esto es, cincuenta obras seleccionadas para dar cuenta de los últimos treinta años de trabajo de Justo Girón: desde 1979 hasta 2009.  

Cincuenta obras que muestran la unidad y coherencia de un mundo aparentemente disperso y variado, en el que la calidad de la invención se alía con la maestría de la técnicas empleadas: óleo, acrílicos, pastel y, más recientemente, la acuarela. Viene Justo Girón de una juventud de talleres donde aprendió la magia de los pigmentos y a fabricarse sus propios pinceles; viene de unos estudios de Arte y Oficios y de un inicial trabajo en el mundo del diseño gráfico y la publicidad; viene, al fin, de los estudios de Bellas Artes y de largos años dedicados a la enseñanza. Estudios, trabajos y vivencias  que han dejado huella en la manera de concebir y realizar su obra.  


Tenía razón José Hierro, precisamente el primer crítico del pintor, allá por 1973,  cuando vio a Justo Girón como “un renacentista nórdico”  que no se conforma con la belleza sino que aspira también al misterio, pero no es menos cierto que nuestro pintor es además un barroco sureño, pero con un estilo elegante, atemperado, sin estridencias, porque es el suyo un barroco de visión más que de formas. Como una mezcla de “expresionismo, fantasía y realidad” definió él mismo hace tiempo su pintura y, con la natural evolución, con épocas donde subraya una u otra, estas tres maneras de expresarse, y sus combinaciones, siguen presentes en sus cuadros.
No ha rehuido Justo Girón la figura humana, como lo prueban sus retratos, sus desnudos y  unos personajes de etérea fantasía que lo acompañaron pictóricamente algún tiempo, pero en esta muestra la mujer y el hombre se retiran para dejar todo el protagonismo al escenario, a los distintos paisajes. Esta ausencia de anécdota favorece la introspección y señala lo que de mirada interior puede tener el acercamiento a la naturaleza, vista ya en el romanticismo como un reflejo del estado de ánimo del pintor o el poeta.

El tiempo es el tema central de la cosmovisión barroca y una de sus representaciones son las ruinas. Justo Girón, niño sevillano criado en patios y azoteas, sabe sacar partido del tiempo y sus transformaciones cuando rescata su infancia en los muchos cuadros de los “paisajes en el recuerdo”, mezcla de arquitectura y fantasía, como un todo encerrado en el lienzo, que nos recuerda la certera frase de Diderot: “Un cuadro bien compuesto es un todo encerrado desde un solo punto de vista.”

 Llaman enseguida nuestra atención los colores poderosos de esas fachadas (los verdes, almagras, azules, amarillos…, han ido cediendo protagonismo al blanco) que presentan un mismo esquema sometido a variaciones: el bajo pertenece al terreno de lo real, con las huellas del deterioro, con   los signos de lo diario (señales de tráfico, rótulos…) pero cruzado a veces por esos seres volanderos (musarañas) que ponen su nota de irrealidad. Hay en las fachadas hornacinas, columnas, ventanas, puertas accesorias, y la principal se abre a una perspectiva de suelos ajedrezados y arcos sucesivos con un fondo de patio de columnas, con alguna fuente machadiana. Cuando están cerradas, observamos en las puertas un profundo trabajo en la materia, en la madera y sus vetas, en el hierro antiguo de  los cerrojos.
 
El piso superior aparece presidido por un balcón exento cuya cristalera sólo está sostenida por el aire, y es a su alrededor  donde la fantasía acumula elementos dispares: azoteas en distintos niveles,  casetillas, escaleras,  chimeneas, pequeñas construcciones, tejados, columnas clásicas… El niño del patio ha subido al piso de arriba para jugar a la arquitectura y al misterio con los bloques de madera pintada de los juegos infantiles. Hay mucho de melancolía en estos escenarios: nacen de la imaginación, pero la imaginación viene de la infancia perdida, del reconocimiento de la fugacidad y de la búsqueda de la permanencia a través de la memoria.  Suele coronar los cuadros de esta serie una delgada y lejana línea de paisaje sobre un fondo amarillento que no llega a ser crepúsculo: siluetas de árboles en la tarde que declina.

 Complementarios y simultáneos de estos paisajes de la memoria son los paisajes de la mirada. No siempre paisaje y mirada son  amables: a veces se complacen en lugares periféricos, dilatados horizontes de zonas industriales, cruzadas por autopistas y por las líneas de luces tristes de las farolas. Apenas esta sensación de desarraigo se ve aminorada por la presencia de  las familiares musarañas volanderas, listadas briznas de color en el desasosiego.

En una de sus series, Andalucía del silencio, supo aprovechar Justo Girón la riqueza interminable de formas y colores de los azulejos antiguos, sobre los que colocaba piezas de cerámica popular (a la vez que en los títulos rescataba sus nombres: orza, caneco, cántara…).  Esa Andalucía íntima, silenciosa, a salvo de folklorismos, es la que reaparece  en buena parte de estos cuadros, que tienen como protagonista al paisaje. Los caminos del agua van dibujando con sus nombres un retrato incompleto de nuestra geografía: Guadalquivir, Cazorla, sierra de Aracena, Alájar, Guadaira, Peñaflor, Lora del Río…
El agua es símbolo de vida y representa también la creación. Ya en el dieciochesco Diccionario de Autoridades se nos dice que “los más de los filósofos sintieron que era uno de los principios de la naturaleza.”.
Y desde hace años, el agua es uno de los temas predominantes en la obra de Justo Girón, que parece haber anotado la clasificación de Gaston Bachelard en El agua y los sueños: hay aguas “claras, primaverales, corrientes, estancadas, muertas, dulces, saladas, reflejantes, de purificación, profundas, tempestuosas…” A casi todas ellas se ha acercado Justo Girón,  subrayando en muchos cuadros, como en los que representan barcazas en el Guadalquivir, su condición de reflejantes. Otras veces es el agua de las orillas, el agua invisible que vivifica los verdes luminosos de un paisaje, el agua estancada, la que brota en el blancor de la cal de una fuente en Alájar…

Aquí ya no hay invención, sino un observar pasado por la introspección, una atención que desaparece  (y es oportuna la comparación con el Guadiana) para surgir luego convertida en otra realidad, la realidad de la pintura.
Por los senderos del agua ha llegado Justo Girón a Alcalá y a Cádiz: río y mar: Guadaira y Atlántico. Alcalá había merecido versos  del rey Al-Mutamid: “Y el río rodea con su manto de plata a Alcalá, como el brazo del amante a su tierna esposa”, y es a ese río (y a los pinares, y al castillo…) al que han venido asomándose durante más de un siglo  numerosos pintores (Nicolás Alpériz, Sánchez Perrier, Xavier de Winthuysen, García Rodríguez, Rico Cejudo, Jiménez Aranda…), lo que ha hecho posible hablar de una “escuela de Alcalá”  que algunos críticos han relacionado con el paisajismo de la escuela francesa de Barbizón. La inspiración de esos pintores se ha detenido en las vistas del río, los pinares al caer de la tarde, los molinos,  los juegos de blanco y agua. 
Justo Girón es un digno sucesor de esos pintores, que sabe acercarse con una mirada nueva y personal a sus temas, pero da un paso más y pinta el interior de los molinos: arcos, escaleras, piedras de moler, en imágenes que, precisamente por la simplicidad y rotundidad de sus volúmenes, por los matices de blancos y sombras, cobran categoría de escenarios fantásticos.
De reciente entrada en la trayectoria del pintor son el mar como tema y la acuarela como técnica.  Presencia nueva el mar, aparece en las vistas del castillo de San Sebastián de Cádiz, y hace su entrada con la difícil ligereza de la acuarela, esos trazos que ya no tienen retorno, que deben atrapar con precisión el instante que se quiere fijar. Como en los versos manriqueños, los ríos de Justo Girón han venido a dar a la mar, símbolo antiguo de tantas realidades trascendentes.

Hay que ver esta exposición de Justo Girón como quien se asoma a un río, no como quien lo cruza con prisas. Por eso, alejémonos de los puentes.  Hay que sentarse en las orillas y contemplar el paso detenido de las aguas,  la fugacidad del tiempo prisionero aquí de formas y colores. En estas salas, treinta años aparecen ahora en el espejo de cincuenta cuadros. Estamos a la orilla del río, a la orilla del tiempo, y el silencio es el azogue de ese espejo donde nos miramos al mirar los cuadros.

En la soledad de su estudio, con los ojos del niño que va a cumplir setenta años, con las manos manchadas de vida y de pintura,  Justo Girón sigue asomándose a tejados y azoteas, al río cercano, a la ciudad festiva y ensimismada,  para luego encerrarse en su memoria, para abrirse luego a sus miradas de ahora, sabiendo con Heráclito que nadie pinta dos veces el mismo río y que el mundo, con su luz y su música, con silencios y sombras,  con fantasías y sueños, es nuevo cada mañana. De esa novedad seguirá dando testimonio la pintura de Justo Girón. 








Juan  Lamillar
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